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SECCION POLÍTICA.

le

EL POR QUÉ QUEREMOS
LA REPÚBLICA DEMOCEÁTIOA EED ER A L.

Sabido é innegable, como lo es, que el 
hombre en el mero hecho de serlo tiene el in­
disputable carácter de independiente y libre; 
que el único soberano en la tierra lo tiene en 
su propia razón y su conciencia que respec- 
Mvamente ejercen el oficio de autor é impar­
cial juez de sus actos; que si bien por natu­
raleza posee aquella libertad absoluta, por la 
piisma causa es sociable, sin que pueda de­
jar de serlo, lo que le impone deberes para 
con-,^s semejantes; que por su propia sobe­
ranía puede y debe obrar según mejor le 
plazca en todo lo que no se oponga á los de­
rechos sociales: y por último, que la única y 
legítima forma constitutiva de la sociedad 
debe ser aquella que no solo reconozca los 
derechos individuales, sino que ponga las 
mayores trabas posibles para evitar que en 
un momento de negligencia ó descuido pier­
da el ciudadano la verdadera naturaleza de 
hombre abdicando de ellos; se desprende ló­
gicamente que la república democrática fe­
deral es la pura síntesis y segura base de la 
organización social, por cuanto al anverso 
de la institución monárquica, que haciendo 
descender el poder de un ente divino, imagi- 
iiario, tiene la misión de conducir á los va­
sallos como rebaño de cuadrúpedos, reconoce 
y  proclama la soberanía de cada ipdivíduo, 
foTma con ellq los cimientos del edificio por 
medio del pacto social, y lo levanta majes­
tuoso, valiéndose del lazo federativo entre 
las provincias ó Estados que, por sus tradi­
ciones históricas y condiciones topográficas, 
ge hallan destinados á formarlo'.

Los que creen' ó aparentan creer que Dios 
impone los reyes á  las sociedades, se eoga- 
ipau lastímoeameptp ^ mienteu vm modo' 
descarado para lograr sus fines egoístas; 
porque Dios ú la naturaleza no pueden d,e 
Binguüa manera destruir I3 , naturaleza libre 
del hombre, dándole un verdugo que mate 
BUS atributos mbralmentd’ esenciales. En este 
caso, no tendría el individuo' intelígfenci£f 
para pensar, voluntad para obrar, ni capaci­
dad para ninguno de los fines sociales. ' '
, Se opondrá, tal vez á esto que siempre el 
individuo ha podido hacer uso de sus facul-^ 
tades mótales; .pero és lo cierto, y no podía 
fiúceíler d^ otro* modo atendida la ÓFganíza- 
cioh de la Sociedad, qué'aquél uso'ha Sido en 
todbs tiempos tan reatringidb' y limitado, 
^ue hubiera sido preferible hkb^er'cegado por 
^mpleto la razón del hombre, para hacerle 
de esta suerte irresponsable de mil y mil 
faltas provenientes, no del quebranto de un 
principio moral y justo, sino.de otras tantas 
disposiciones arbitrarias y absurdas.

Fundándose la humanidad en la verdadera 
naturaleza del sér racional, debe considerar 
al individuo con derecho ámplio de pensar á 
BU antojo y querer lo que mejor le cuádre, li­
mitando susdebere.s merameníeá'lp mas in- 
dispensabíe para,hacer compatible ásu lado 
el ejercicio de los demás derechos individua­
les. El hombre, ante todo, debe conocer su 
naturaleza y penetrarse perfectamente de su 
propia soberanía. Educado de • esta manera 
conocerá fácilmente sú carácter sociable, en 
■virtud de lo que cederá gustoso y Con pleno 
consentimiento los derechos precPíós que 
desde aquel momento se convierten en de­
beres sociales. Y si en lo sucesivo falta á 
ellos, si con conocimiento de causa menos­
precia el derecho de los demás, campié'á,la 
sociedad imponerle con segura conciencia ej 
,oportunq gorreotivo, á la par que al asqcladp

resignarse racionalmente al sufrimiento de 
la pena en la convención señalada.

No de otro modo puede la sociedad sentarse 
sobre sólida base, ni es posible la estabilidad 
de la organización que tome origen de dis­
tinto principio que no sea el reconocimiento 
de los derechos individuales.

Puede una. agrupación de hombres alenta­
dos por ambiciones bastardas y favorecidos 
pqr la ignorancia ó adormecimiento de un 
pueblo, hacerse dueña eu un momento dado 
del poder, y coartar por su propia é ilegítima 
autoridad los derechos de sus subordinados; 
pero esto que ni aun es posible actualmente 
en España porel admirable desarrollo yfuer- 
za que han adquirido los principios democrá­
ticos, seria un estado pasajero que vendría 
en sus primeros dias á ser condenado por. la 
Opinión pública y destruido por la justa in­
dignación popular.

Atendida la altura inmensa á que se ha ele­
vado la ciencia moderna, atendida la solidez 
y arraigo que han adquirido las ideas demo­
cráticas, nadie debe ni puede, sin pecar de 
insensato, intentar su destrucción; porque lo 
contrario seria buscar una muerte segura en 
el choque con la corriente revolucionaria. El 
que de cuerdo se precie; el que estime su dig­
nidad de hombre, que ciertamente no consis- 
te tan solo en el excesivo amor propio y en 
abrigar el vil egoísmo, sino mas bien en abo­
gar por- el bienestar de todos los asociados; el 
que sea amante de sus intereses y de la fami­
lia, debe adoptar leal y francamente el nuevo 
organlsmq indispensable en nuestra época y 
apoyarlo con lá energía posible para que lle­
gue á su completa consolidación.-

Por todas estas razones y porque ep el sis­
tema federativo se .encuentra la natural y con­
veniente autonomía del individuo; pprque en 
virtud de sus principios puede el municipio 
dirigir la administración de sus intereses co­
munales sin intervención de tutela? entrañas 
qüe hó sirven mas .que de é?torbS al fomepig 
y progreso de los pueblos; porque de la mis­
ma manera la provincia ó ej. Estacó ppñfede- 
rado.s‘, representados y gobernados por perso-i 
aas de confianza oofiocedoras de las costum­
bres y necesidades del país, pueden indepen­
dientemente legislar y administrarse en lo 
qué concierna á los intereses del mismo con 
mucho mas ácierto que por yia de la corrup­
tora y desacreditada centralización; y final­
mente, porque en m‘éritos del lazo federativo 
nada pierde la nación en Ip tócenle ,á la in|ie- 
gridad del territorio, representada por la 
Asamblea, central,- ganando, por el contrario, 
imponderablemente, en lo que se refiere á la. 
desaparición de las ambicionesy holgazane­
ría sostenidas por la centralización; quere­
mos la república democrática federal'oOn 
toda su pureza, y la defenderemos 'siempre 
éoh el íntimo convencimiento dé que es la 
forma de gobierno n^ás ajustada á la natu­
raleza moralmeute libre y sociable del hom­
bre y que mayor armonía y prpspécid.ad pue­
de reportarnos.

Reus. Abril de 1873.

s e r e n i d a d .

En La Igualdad, de hoy leemos el-siguien- 
te significativo suelto: ■ 1 . .

<Es general ol deseo que maniflestán todos los 
verdad tos repablícanos, así de Madrid como de 
las provincias, de que el gobierno restablezca k 
todo trance 7 sin reparar en ninguna clase de sa- 
crijlcios la disciplina del ejército, y  que adopto 
medidas rdpidas, enérgicas 7  decísiúdá para sofo­
car la guerra civil 7  pTra reprimir á los elemen­
tos'díscoIoA qüe son un estorbo'7 á la Vez un pe­
ligro para la consolidación de lA república.'
' El gobíeíoo ha  recibido'mullitp.d de telegramas

en este sentido, ofreciéndole en todos un apoyo 
franco 7  decidido para sostener .esa política re­
suelta y  salvadora, y entre ellos son notables por 
su origen, por su espontaneidad y por la actitud 
decidida de las corporaciones de que proceden, los 
del ayuntamiento de Barcelona y de la diputación 
provincial de Tarragona.

Dice así el primero:
«El ayuntamiento de Barcelona pide al gobierno 

de la república reorganice y restablezca la disci­
plina en el ejército de Cataluña de una manera 
pronta, enérgica ydeeisiva, á fin de evitar nuevas 
catástrofes como las de Ripoll 7  Berga, porque de 
no hacerlo pronto, se seguirían males irremedia­
bles. A este objeto, el ayuntamiento ofrece al go­
bierno de la república toda su cooperación y 
apqyo.>

El telégrama de la diputación de Tarragona está 
concebido en estos términos:

«Esta corporación felicita al gobierno por la po­
lítica de energía que trata de imprimir al desen­
volvimiento y organización de la república; y si­
guiendo este camino de salvación, ofrece su mas 
decidido y entusiasta apoyo y cooperación para 
combatir y  terminar la guerra civil, para la repre­
sión de los elementos díscolos, que, debiendo estar 
dentro de la república, son un estorbo y un peli­
gro, y para la reorganización de la disciplina ,del 
ejército, necesidad suprema del momento, y final­
mente, «para que en todo, contra y sobre todos,» 
se sobreponga el interés de la  salvación de la pa­
tria, simbolizada en la consolidaeion de la repú­
blica, que es la libertad, pero, también el orden, 
pues sin energía en los poderes, respeto y abn e­
gación en los ciudadanos, serán vanos los esfuer­
zo» de todos para consolidar la república, que ha 
de significar libertad para todos, pero justicia 
contra todos.»

Nos asociamos á los deseos patrióticos del ay trti- 
tamiento da Barcelona y de la diputación tarra­
conense para que el gobierno republicano sobre­
ponga el interés de la salvación de la patria y del 
afianzamiento dé la república «;6n todo, .co^tra to- 
dos y sobre toda clase de enemigos,» 7  p ^ a  ell(̂  
puede contar con nuestfo humilde y decidido 
apoyo.»

Si ae trata.de restablecer la disciplina poi; 
medio de la misma "ordenanza de siglo? pasa­
dos, que nosotros-  ̂ lo prqpio ,que La Igual- 
dad^ lo propiq que todqa lo? republicanos h^- 
mo3 calificado mil veces de bárbara é insos­
tenible, no podemos asociarnos á los deseos, 
que so manifiestan en el suelto, que antecede,^ 
y aun creemos que las corporaciones que 
mandaron los telégramas no interpretaron, 
los deseos de sus representados. . .

En momentos peligro, es ineae?ter nô  
perder la serepidad y meditar los sucesos, 
presciüdiendo de la impresión del momento., 
Comprendemos perfectamente que los esoe- 
sos y crímenes de los carlistas hayan im ­
presionado vivamente á todo el mundo; pero 
no podemos dejar de sentir que autoridades 
republicanas se hayan, dejado llevar de la 
impresión del momento hasta el punto de 
pedir lo que pidéñj,1o qqe es imposible sin el 
descrédito del gobierno de la república, ya 
que á ellos les está vedado' por sus ideas y 
por las prendas que han soltado aplicar^ 4 la 
mdiscipliua el remedio que inhumanamente, 
y sin consideración alguna, le* aplicaría un 
gobierno doctrinario. Y no solo hallaría eí 
gobierno de la república su, descrédito en el 
restablecimiento, de la disciplina antigiia por 
la ordenanza histórica, sino que hallaría su 
ruina completa y prontamente.

Porque eu efecto, hoy por hoy la.repúbli- 
ca está asegüráda, y no'" debe temer de nadie 
que la destruya. Los partidos reaccionarios 
y doctriuarios son impotentes para todo, y 
I9  son, porque les falta el elemento en que 
se han apoyado siempre, el ejército mrgani- 
zado y, disciplinado á la antigua, el ejército 
con obediencia pasiva.. Si no se hubiese des­
truido esta, quiaá alguna conspiración, hu­
biera dado resultado, y no estaríamos ya. en 
república, ó cuando menos los pretorianos, 
primer poder del ('Estado durante muchos

años en España, hubieran hecho sentir el 
peso de su opinión en la gestión de la cosa 
pública, y el gobierno se hubiera visto atado 
de manos, y hubiera debido hacer concesión 
tras concesión al derecho de la fuerza de los 
generales políticos.

Por estos motivos los reaccionarios y doc­
trinarios claman y vociferan contra la indis­
ciplina del ejército que, entre paréñtesis, has­
ta ahora se ha reducido en todas partes á  
romper las prescripciones bárbaras ó absur­
das de la ordenanza; por esto conjuran al go­
bierno y á todos para que se restablezca la 
disciplina; por esto usan todas las armas que 
saben esgrimir, inclusa la calumnia y la fal­
sedad. Para ellos es cuestión de vida ó muer­
te. Sin ejército disciplinado y avezado por el 
rigor á la obediencia pasiva, están muertos; 
úeben hasta abandonar toda esperanza: con, 
ejército que obedezca pasivamente, discipli­
nado, como dicen ellos, están vivos; y un dia 
ú otro, tarde ó temprano , acabarán con ia 
república por medio de un pronunciamiento.

De manera que entre la disciplina antigua 
y la indisciplina actual, nosotros y todos los 
federales hemos de preferir la indisciplina y 
pedir siempre la reorganización bajo la base re­
publicana, sin que puedan hacernos cambiar 
de Opinión.las barbaridades de Savallsni Ic^ 
fosilamientos de voluntarios, por mas que 
nos impresionen hondamente. Las oirouné^ 
tañeias, mas poderosas que los hombres, sal­
varon á España de uno de los cánceres que 
corroían sus entrañas, del militarismo, y nO 
hemos de suicidarnos ni de hacer imposible 
toda idea generosa, restableciendo lo que era 
causa principal de nuestra abyección' y del 
triste estado á que había llegado nuestra pá- 
tria.
• Serenidad, pues, y calma, es lo que se ne* 
oesita para que las impresiones del momento 
UD nos- hagan pedir lo qüe sería nuestrá 
muerte. Calma, serenidad y energía, es lo 
que se necesita para combatir á los carlistas, 
cuyo combate, como digimo* el otro dia, ha 
de empezarse por el principio, ó sea por la 
reorganización del ejérdto. ,No impprtACiü^ 
el sistema sea un poco mas largo, si en cfpi’f 
bio es de resultados mas positivos y no, ̂  
de esponernos á las tristes consecuencias á 
que una precipitación nos espondria. ,

Aborrecemos con toda nuestra alma, á 
que sin esperanza sostienen una guerra cir 
vilque ¿os arruma y nos deshonra porpl 
sistoma .que i^mplenn; ¡pero amamos la,repú­
blica federal mucho mas que no aborrecemos 
á' los carlistas^ y, por estp tou¿r4  siempre 
para nosotros mas .peso lo que tienda á spK-r 
dar nuestro sistema, .que Ip que se, crea que 
ha de tenífer ^ combatir á tos carlistas.

y  adviértase que el crepr.que el restableci­
miento la disciplina antigua seria un golj- 
pe de muerte para los carlistas, no,pasa de 
pna ilusión, ppQS que el ejército español du-? 
rante estos últipios .tiempos úos ha .demosr 
trado mil veces que si gracias á su organizat 
pión era poderosp ,p^ra.todo lo malo,era imr 
potente para todQ \o bueno, * Nueve: meses, 
durante la monarquía, hi^o que combatió 4  
los carlistas, ĉ ue no pasaban de pocos miloes 
y los carlistas se burlaron,completamente del 
.ejército disciplinado, y vejaron país, é hi-
oiéron lo que Ips dió la gana-n ■ A.

Con el titulo de «Él Centralismo,» dédicá 
La República I)emocrá,ticak-z€ti^‘C\̂  las idea* 
que sobre este punto emitimos, ¿n artículo 
razonado y que se distingue de los que, por 
regla general, se nos dedican en esta ex- 
córonada villa. Én él démuestra que el cen- 
tralisrño^’‘ó séa la“concéntracion de los po­
deres públicos y la mayor ó menor influen­
cia que la ca^talídad da 4 las poblaciones

Ayuntamiento de Madrid



t i í '/ í‘ A  r?A EL“ ESTÁlDO  ̂ CATAtAN.
donde aquellos residen, la  absorción de la  
Tida provincial en  sus m as pecu^ares mMÚ- 
festaciones, es com pletam ente distinto de la  
nn idad  nacional, y  que si el prim ero es cau­
sa  de m uerte  p ara  las naciones, la  segunda 
es fuen te  de vida.

E n  esto estam os com pletam ente de acuer­
do con el co lega, y  por esto pedimos la  re ­
púb lica  federal, que conserva la  unidad de 
la  nación  p ara  todo lo ú til y  m ata  el cen tra­
lism o. Por esto p ara  cuanto  sea defender la 
p á tr ia , g a ra n t ir  la dem ocracia y  procurar 
por ciertos medios el b ienestar y  la  d icha de 
todos, querem os que se a tribuyan  en la  Cons­
titución poderes á  las autoridades federales; 
pero por esto tam bién  querem os que en cuan ­
to  no se les h ay a  confiado, sean im potentes 
p a ra  estra lim ita rse  y  conserven los Estados 
españoles su soberanía.

Y p o r lo dicho, que no es m as que la  repe­
tic ió n  de lo que decimos todos los d ia s , vea 
Ld Mepublicd DeTnocTdticd que no nos guia 
fu ro r autonóm ico, sino á  lo mas, pasión fe­
deral ó afición al federalismo.

Kespecto a l p rim er hecho que pone por 
ejemplp, e l m ism o diario espresa g ráfica- 
.m ente lo que ha pasado, al sen tar que C ata lu ­
ñ a  ha  desenvuelto sus gérm enes de riqut za y  
progresado  m oral y  m aterialm ente, á pesar 
de la  absurda  centralización que h a  distin­
g u id o  la política de la  m onarquía de los Bor- 
.bon^.,-Kespecto del segundo hecho, ó sea el 
d e  que ese m ayor progreso n o  sea bastante 
^ a r a  que encuestiones dadas, como ha sucedi­
do con.el ferro-carril de G erona á  la  fron te- 

pueda prescindir dé las ventajas que ofre­
ce  la  reconcentración de fuerzas rsociales y  
¿Jolíticas, debemos hacerle no tar que dentro  
de l centralism o no podía o b rar de o tra  m a­
n e ra , pero que au n  dentro de él está y a  Cata­
lu ñ a  acostum brada á  confiar solo en sufe pro­
pias fuerzas, las cuales, sin  ayuda  a lguna 
estraña , poblaron á  Cataluña de ferro-carri- 
•les,jConstruido8 sin  subvención, de grandes 
establecim ientos industriales, e tc ., y  de todo 
lo  que forma esa cu ltu ra  que Ld República 
Democrática le reconoce. .

Y el d ía  que esté establecida la  república 
federal, tam bién podrán  los Estados federa­
dos em prender obras nacionales, contando 
con  los medios de todos, y a  que pueblos her­
m anos jam ás olvidarán sus intereses hasta  
e l  punto  de no asociarse p a ra  aquello que sea 
de utilidad p ara  todos.

N ada decimos sobre la  indirecta de . que 
bajo  la  apariencia de un ideal político, de- 
,fendem os solo u n a  m ezquina rivalidad local, 
porque el m ism o diario que lo indica no lo 
cree.

Y  vuelta  á h a b la r  de la cuestión de los a r­
tille ro s  , que creem os con sentim iento que al 
fin  y  al cabo se resolverá en favor de los jefes 
•y oficiales que hab ían  pedido sus licencias ó 
8U reem plazo. Si estam os todavía á  tiempo 
insistirem os cerca del gobierno para  que me­
d ite  m il veces antes de poner su  firm a á  una 
disposición que seria m al recibida por el país 
y  que crearía  á  la  república un enemigo que 
podría  ser poderoso.

No creemos que los hom bres del gobierno 
ca igan  en la  vu lgaridad  de hacerse la  ilusión 
d e  que cediendo se a traerían  á  los artilleros 
n i en la  de que, aunque fuese posible a traé r­
selos, su concurso babia de prestar utilidad á  
la  república. No se los a traería  , porque loa 
que, en su insensato orgullo , soñaron en im ­
ponerse  á  los poderes públicos y  en am etra ­
l la r  á  la  nación en te ra  si se oponía á  sus de­
sign ios, jam ás sabrán  ver en la  resolución en 
su  favor de la  cuestión, o tra  cosa que su vic­
to ria , que la  realización de su sueño. No h an  
d e  serle de utilidad a lg u n a , y  sí de m ucho 
perjuicio, porque un  cuerpo con la  o rgan iza- 
-cion de la  a r t i l le r ía , que no cabía y a  en la 
m onarqu ía  constitucional, no puede subsistir 
en  la  república sino para desacreditarla.

No olviden los hom bres del gobierno que 
e l principal y  m as fuerte enem igo de que de­
ben guardarse  es de esas aves de m al agüe­
ro , hombres de órden, vecinos honrados, ne­
g re ro s  , ag io tistas , ó como quiera llam árse­
les, que, cual ciertas desdichadas mujerzdelas. 
le  rodean y  se dejan v e r , y  ponen cara dé 
páscuas para  dejarse conquistar tras de m u­
chos ruegos, á fin de poder luego asestarle con 
m as seguridad el golpe á  la  m itad del co­
razón.

Muchos periódicos centralistas lloriquean 
porque., los federales querem os rom per esa 
unidad que reasume# dicen, las glorias espa­
ñolas.

Al escuchar tales lloriqueos, invo lun taria­
m ente  pasam os una revista  á la  h istoria de 
nuestra  pá tria , y  nos parece ver en ella todo 
lo contrario . Las g lorias de la  centralización, 
en efecto, se reducen á  haber logrado hacer 
el nom bre español aborrecible p ara  toda Eu­
ropa y  toda América, que recuerdan todavía 
los hechos de los españoles. Gloria de la  cen­
tralización, es la  guerra  im placable y  san­
g rien ta  sostenida por Felipe II contra  las 
ideas m odernas, apoyándose en los españoles 
sujetos á  su  cetro de hierro; g loria  de la  cen­
tralización es el haber decapitado á  los co­
m uneros y  a l justic ia  de A ragón, el haber 
asolado á  Cataluña, arrasado á  Barcelona y  
quem ando las libertades y  fueros por m ano 
del verdugo; al poder de la  centralización se 
debe la  despoblación de España y su  ruina 
com pleta; á  la  unidad artificial, en una pala­
b ra , se debe que hayam os llegado a l estado 
triste  en que nos encontram os, siendo Espa­
ñ a  y a  un  pueblo decrépito sin haber pasado 
por el período de lozanía y  de v igor que for­
m a  la  parte  m as herm osa y  b rillan te  de la 
h istoria  de o tras naciones.

Todo lo g rande, todo lo bueno que nos 
presenta nuéstra  historia, realizóse antes de 
lle g a r  á  la unificación. Entonces se prom ul­
gaban  esos códigos, que eran la  adm iración 
del m undo; entonces el comercio se estendia 
á  todas partes; entonces hab ía  ciudades con 
instituciones tan  sábias, que iban á  copiarlas 
las repúblicas m as florecientes; entonces pros- 
peraban las artes y  ias ciencias, por mas que 
las ideas que privaban  cortasen algo su vue­
lo; entonces salían  esas figuras varoniles que 
recordarem os siempre con respeto y  adm ira­
ción.

G racias á  la  centralización y  á  sus efectos, 
E spaña debe todavía á  la  civilización m oder­
n a  el concurso de su  génio , que no h a  podi­
do p ag arle  todavía, pues que la h isto ria  de 
España unificada es la  historia de la  imposi­
ción, la  h isto ria  de la  lucha entre la  vida mo­
derna  y  la  vida an tigua , representando siem ­
pre nuestra  nación la  fiierza, si la  ten ia , la 
imposición, el absolutismo en todas las esfe­
ras, jam ás el derecho, jam ás la  libertad  n i la 
justicia.

oscura y  húnaeda cárcel, ag ravando  así m as 
y  jn as  su pqrpétua prec$ria situación,

Loa cam peones, los ilustres jefes de las' 
pandillas ó partidos centralistas y  au to rita­
rios como E steban Collantes, Sagasta y  o íro s ; 
m il, cuya delincuencia no bace fa lta  pro­
bar, viven libres, respetados, en espléndidas 
hab itac iones, gozando con el p roducto .de  
sus honrados negocios.

Esousamos com entarios.

Según un  despacho telegráfico, el «Gaulois» 
h a  publicado una carta  del Sr. Olózaga, que 
'supone d irig ida al señor m inistro de Estado.

Creemos apócrifo este documento, ó su  pu­
blicación, h ija  de una sorpresa, de que hab rá  
sido v íctim a el Sr. Olózaga; pues no podemos 
creer que u n  hom bre sério como debe ser 
nuestro  em bajador, haya faltado á  todas las 
costumbres diplom áticas y  á la  prudentísim a 
reserva  que están  obligados á  g u a rd a r  los que 
ocupan puestos como la  em bajada de París.

No sabem os que el Sr. Olózaga haya diri­
g ido  c a r ta  a lguna al señor m inistro de Esta­
do; pero sea de ello lo que quiera, si resultara 
cierto  el te légram a de París, tan to  peor para  
el Sr. Olózaga, que daría  m uestras de lo poco 
que estim a su  posición y  su propia dignidad.

En la  tarde de ay er se verificó en V alen­
cia la  anunciada m anifestación con tra  las  

ií corporaciones m onárquicas de aquella c iu ­
dad y provincia. Los m anifestantes ofrecie- 

í ron al gobernador su apoyo para  com batir á  
los carlistas, y  se disolvió dando vivas á  la  
«República federal.»

Hemos recibido una carta  de un ciudadano 
de M iranda de Ebro, en la  que, en nom bre 
del partido que representa, será el radical sin 
duda, nos pide le  m anifestem os quién sea el 
au tor de una  correspondencia que publicam os 
en nuestro núm ero  del d ia 2 del corriente.

H abiéndose publicado la  correspondencia 
sin firm a, nos es imposible acceder á  sus de­
seos h asta  que sepamos si el autor nos au to ­
riza p a ra  ello. De todos modos, la  redacción 
se asum e la  responsabilidad de dicha corres­
pondencia, como de todo lo que publica E l 
E stádo  CATALAN, quc gustoso insertará la  
contestación que tenga á  bien d irig irle  el fir­
m an te  de la  carta .

Dice E l Eco de Estremadurax 
«Debido al celo y humanitarios sentimientos de 

los indíTÍduos que componen el ayuntamiento de 
esta capital, los presos procedentes de Medina de 
las Torres y otros pueblos, que renian durmien­
do en el suelo en una habitación bastante húmeda 
y sin tener ropa para abrigarse, pueden ya pasar 
las noches con alguna comodidad, por haberles 
provisto de las camas necesarias.»

Los pobres presos de Extrem adura, antes 
de estar probada su delincuencia, sufren los 
rigores de la  m as horrible m iseria en una

E n  la  Crónica de Badajoz nos llam a la  
atención el siguiente suelto, que dem uestra 
el furor que se h a  apoderado d e  algunos*.

«La diputación provincial de Barcelona, á quien 
se debe en gran parte el estado de indisciplina 
del 'ejército de Cataluña, y el incremento de las 
facciones carlistas del Principado, ha pedido con 
urgencia al gobierno qiie suspenda las garantías 
y envíe allí 0.000 hombres lien disciplinados.

Con que ¿bien disciplinados eh? Otra cosa es lo 
que debía mandarse á Barcelona.»

Con el título de «Cuestión de adorno,» pu­
blica E l Imparcial lo que sigue:

«Una noticia hemos dado ayer á nuestros lec­
tores de provincias que, confirmada después, va­
mos á esplanar hoy con interesantes detalles.

El gobernador de Ciudad-Real, tan pronto como 
tomó posesión de su cargo é hizo el examen ge­
neral de la habitación que le está destinada, no 
quedando satisfecho del moviliario y de la orna-, 
mentación de aquellas salas, dirigió una comuni­
cación á cierto diputado provincial, manifestán­
dole lo conveniente que seria para el decoro del 
cargo superior civil do la provincia, sustituir 
aquellas sillas desvencijadas por cómodos sofáa y 
confortables mecedoras.

El diputado provincial, quo debió sin duda te­
ner en cuenta el pueril abandono de los estableci­
mientos de Beneficencia de la provincia, le con­
testó haciéndole presente que todos los goberna­
dores pasados habían habitado satisfechos aque­
lla modesta morada, y qtie el estado de la Caja 
provincial no consentía, esa ostentación que la 
autoridad demandaba.

Esto, sabido por el gobernador en cuestión, que 
sin duda pretende hermanar sus lujos de vivien­
da con sus lujos de autoridad, dió Órden inmedia­
tamente para qué prendieran al presidente de la 
diputación, Sr. Tellez  ̂y al diputado Sr. Aguile­
ra, la cual fué cumplida inmediatamente.

El ayuntamiento se enteró del proceder ejecu­
tivo del gobernador y protestó contra tamaña ar­
bitrariedad; pero el gobernador, que tampoco en­
tiende de protestas, mandó prender después á 13 
individuos de la corpor.'icion municipal, y f)'reso3 
quedaron.

Como se ve, el hecho encierra una gravedad 
inmensa, y una comisión compuesta de dos repu­
blicanos y un radical, ha llegado ayer á Madrid, 
«on objeto de protestar ante el ministro de la Go­
bernación, como así sucedió. El Sr. Pí y Margall 
manifestó su asombro á los comisionados, prome­
tiéndoles que se tratará esta cuestión en Consejo 
de ministros.

También hemos visto una carta que de este 
mismo hecho da cuenta; carta escrita por un re­
publicano antiguo é importante de la provincia, y 
pn la que se lamenta de que en plena república, 
ya casi federal, existan gobernadores que se en­
treguen á excesos tan  lamentables, por efecto na­
da mas de un superabundante amor á la buena 
tapicería.

Si esto es la república, añade el firmante de la 
carta, no puedo llamarme republicano.

Si esto es un gobernador, añadimos nosotros, 
que le compren los muebles y que no se hable 
mas del asunto.»

Sabíam os ya  que este señor gobernador 
conoce 'el T alor que tiene un d u ro ; m as no 
podíam os suponer qué lo olvidase cuando se 
tra ta  del dinero de otros.

Sin em bargo, á  nosotros nos parece que si 
los radicales le hubieran colocado, nos h a ­
b rían  ahorrado el disgusto de conocer el po­
co gusto  artístico  de la  capital m auchega.

Pero, Sr. Imparcial, aunque le agradece­
m os la  noticia, jcuántos de sus am igos h a ­
b rá n  incurrido en tan  feo pecadol

LOS SUCESOS DE BEBGA.

A unque recibida con retraso, creem os de 
in terés la  siguiente carta  esplicando dichos 
sucesos, que publicó La Independencia de

Barcelona del m artes, c a rta  que nos merece 
entero crédito, ,;pués que la  firm a nuestro  
particu lar am igó  el diputado provincial P e -  
n in a , testigo  presencial de todo lo ocurrido: 

«Es tan horroroso y tan^inaudito, amigo direc- 
f  tor, lo que ha ocurrido en esta villa, que la p lu­

ma se resisto á escribirlo y he necesitado del tras­
curso del tiempo á fin de adquirir la calma sufi­
ciente para coordinar las ideas y el recuerdo de 
todo lo que ha pasado.

Hace tiempo que estaba previendo algo de lo 
sucedido, y de aquí mis esfuerzos para con la di­
putación y las autoridades militares de esa, al 
efecto de que se enviara una columna á est'i po­
blación que la pusiera á cubierto dé cualquiera 
audaz tentativa de la facción, cada dia mas pu­
jante. Cansado ai fin de instar, mo decidí á subir 
solo el dia 22,_ consiguiendo llegar, no sin correr 
inminentes riesgos, provisto de autorización para 
repartir 100 fusiles.

El 25 convoqué al pueblo, desánimado al ver 
que,á pesar de la próclamaciou de la'república la 
villa continuaba en el mismo estado que antes; 
le hablé, procuré levantar su caído espíritu para 
que se aprestara á una defensa que por momen­
tos veia mas necesaria.

El 26 entre dos y tres de la tarde se supo qu© 
en Casen-as, á tres horas de esta, había 2Q0 carlis­
tas y que el grueso de la facción estaba en Prata 
á cinco horas. .Aumentaba, pues, por momentos el 
peligro; reuní inmediatamente los correligiona^ 
ríos que pude, repartí 30 fusiles y me puse ‘á las 
órdenes del comandante militar, quien me señaló 
punto para guarnecer. Dispuse que á la s '‘siét8 
fueran allí seis hombres y qué los restantés s©- 
reunieran á las nueve en el local del club |mra ir 
de ronda y estar prontos á cualquier evento. i

A las nueve y media salí con unos 20 hombre» 
y el presidente del comité, ciudadano Torrenthó, 
el director de los obreros Torá, y otros; .un sar­
gento de,tropa que me dió ^  comandante militar 
y un corneta de voluntarios que se me upieron, 
estuvimos patrullando por todo el recinto de la 
población hasta las doce y media, en que subí al 
cuartel para manifestar al comandante qtie no 
ocurría novedad y ver lo que disponía; díjome que 
podíamos retirarnos, salí y  me encontré con un 
escucha que habíamos mandado de avanzada, el 
que me dijo que los carlistas estaban á cuarto y  
medio de la villa.

Subo apresuradamente al cuartel, lo partipipo 
al comandante, quien á nuestra presencia da la 
órden de ponerse toda la tropa sobre las armas pr 
nos volvamos para estar prontos á lo que aconte­
ciera.

»Se me indica que en cierta parte del recinto no 
hay reten, y que por allí es Fácil una entrada; de­
jo la gente en el club, y vuelo allí con cuatro in­
dividuos. Examino el punto y veo que efectiva­
mente necesita vigilancia. Me quedo con tres in­
dividuos y envió uno á pedir al capitán de lo» 
movilizados que mande cuatro ó cinco de ellos, 
porque los míos habían tomado las armas con la 
condición de operar todos juntos. "Vuelve al poca 
rato con dos, de los míos dejo dos mas, doy ó t̂ra 
ronda, y subo al cuartel para manifestar que nóF 
había novedad por de pronto, pues nó se oia el 
mas pequeño ruido ni el ladrar de los perros da 
las casas de campo, como acontece cuando vaga 
gente.

»|Cuál fue mi sorpresa al encontrar el cuartel 
en un silancio completo y al manifestarme el 
asistente del comandante que este se había aposr 
tado! Creyendo, sin embargo, que era una prue­
ba de no haber peligro, me volví con los míos at 
club. Poco rato había que estábamos allí, cuaisdo 
á eso de las dos dn la madrugada se oyeron algu- 
nos tiros; acudimos precipitadamente al punto de 
donde partían que precisamente era el que vigi­
laban los republicanos y supe que se habían acer­
cado cautelosamente unos cuantos hombres que 
habían huido al hacérseles descarga, exhalando 
uno lastimeros ayes. Di parte de este suceso, lle­
garon al poco rato unos cuantos soldados y me 
concentré al punto señalado en caso de peligro.

Hubo un rato de silencio, pero serian las tres 
cuando empezó de repente un nutrido fuego por el 
portal de Barcelona en donde se formalizó el a ta­
que que ya no cesó mas. Ocupe con seis volunta­
rios una casa contigua al reten que guarnecíamos, 
pronto á lo que ocurriera.

Continuó el ataque basta el amanecer, sin que 
se hubiese dado otra órden que la de hacer poner 
luces en todas las casas, y entretanto el ataqu» 
aumentaba y se generalizaba. A menudo se oia un 
estruendo que sobresalía de la fusilería, proceden­
te de un canon con que los carlistas intentaban 
destrozar el portal. Era necesario, pues, prever la 
even'ualidad de que viniese á tierra, y visto que 
nadie lo disponía, mandé comparecer ülbañiles, 
carpinteros y demás vecinos para construir una 
barricada que lo reforzara y luego otra con qu® 
formar un segundo recinto fortificado.

Presentáronse muchos paisanos, la '...ayor parte 
en busca de armas y por de pronto se despertó un 
gran entusiasmo para defender la población.

Las ocho y media serian cuando salió por 
íwsrartf 2 del cuartel el comandante militar, se re­
unió la junta de armamento y defensa y dió órden
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para incendiar dos casas frente al portal atacado, 
desde ias cuales lós carlistas parapetados estaban 
haciendo un fuego terrible que nos habia causado 
muchas bajas. ;;

•I . " '1 i.j'ii ■jM.e-TTbTi r ~  ■ . ' . • f l - - ,  , „, .........................
don suyo, nos propone una cápitulacion} nos dioej 
queia villa quedará reducida á escombre», si no 
nos rendimos, que no hay mas remedio que entre­
garnos con condiciones honrosas, como si para un

Fuimos en busca de petróleo y aguarrás y  en- militar pudiese haber capitulación con condiciones
Tiambs lo que se encontró de estos líquidos al pun­
to  atacado. No se consiguió, ■áftt ^diñbap,l<o,ipééar 
fuego á las casas.

Subo al cuartel á pedir refuerzo al comandante 
militar y da cuatro soldados: Era poco.’-Subo al 
cabo de ud rato y envió unos cuantas mas, dicien- 

•do  q u e ^ a  no le quedaba ninguno. ■ ■
Yo no compi endia esto, yo no podía es^Ucarme 

qué sé había hecho d'é la génte. En le punto del pe­
ligro sostenían el ataque el valiente D. Sim'on Bá- 
sachs, tenieñte de movil'zados deBerga, con unos 
cuantos de su compañía y el bizarro D. Juan Ba- 
taille, tenienté dé francos'de Cataluña; coto' ’ünos 
cuantos frandos y otros pocos soldados. ' '

Elcomándánte miliiar 'ine habia dichó^Siéiiípre 
que cubiertos todos los puntos Je quedaban toda­
vía 200 soldados con-,que acudir.’.jal mas amena- 
aado. Apenas si hubiese dispuesto de 25, y ya no 
le quedaban. ¿Qué se habían he/iho? No, lo,com­
prendía, pero como no ora ocasión de pqpspr 
esto, pues el pelig; o aumentaba y era preciso acu­
dir- á todas- partes, resolví obrar ‘̂ in hacer conje­
turas. ■

A bis doce calmó el fuego, tomamos un boca­
do!, recrudeneió después con m ajor fuerza, y  el 
(punto asaltado no se socorría. • :, )l) «.b

Me uno al ca^)ifan Ñique y vamos de réten dn 
reten .sacando la mitad de la gente y enviándola 
a l puesto atacado. Con esto volvid a calmarse el 
ateque. ,

Sin embargo el peligro no disminuia.y lá^gente 
empezaba á'á»‘smayar, pues veia que el coman­
dante no tomaba reSoIucion alguñá,ínp hác^á na­
da, en fin, pa^a desalojar el^,pcmagó,de lás.cpsás 
de donde nos hostilizaba y apenas salía áel cuar­
ta;!. Muchos que habían acudido eu los primeros 
momentos se habían 'retiracío' ya, y  solé se yeian 
elj'véterano y siempre decididb alcalde'Andrés 
Kos, un bizarro sargento llamado, Brigada, mis 
valientes republicanos que recibieron el bautismo 
desangre á pocas horas de haber empuñado el | 
fusil, él capitán dé movilizados Lafont, el cafe­
tero Negre y Grau. que procuraban dar ánimo y 
algunos pocos mas.

A las.dóssalió^el comandante y recorrió los re­
tenes animándoles á la defensa,'’dirigiéndonos 
luego al punto del asalto, donde el fuego de fusi­
lería era mas vivo que üuucaj, encontrándonos 
con que ya empezaba á kfdei' una casa contio-ua 
al portal. ®

Diéronse órdenes para apagarle; pero en vano.
El comandante militar volvió á eclipsarse.

Acudo por milésima vez al cuartel, hallo al 
«omaudante perplejo y pálido, y le incito á que 
envíe refuerzos. Dígole que desguarnezca los re­
tenes interiores, que saque del cuartel toda la 
fuerza que Ée pueda, y acudamos todos á rechazar 
el ataque. Todo en valde, y mientras yo me,deses­
peraba en vano, Óyese un gran ruido, y la voz de 
que los_ carlistas están en la villa, habiendo en­
trado fjoí-Ih cááa'iñcendiada.

El brava sargento brigáda^’coje unos cuantos 
soldados, manda cargar á la bayoneta, y se pre- 
e ^ ita  á.rechazar al enemigo. Intento un supre­
mo esfuerzo con el comandante militar, peco na­
da consigo, y decidido á morir con honra, rol iba 
a ^ i r tn e  con la pequeña columna que acababa d© 
salir, cuando' la veo volver apresurádániéhte. ' '  

Ooncentróse en el cuartel casi toda l a ‘guAníi- 
eion y quedó henchido de gente, mas sinórdenni 
concierto, y  revueltos eú confusión indescripti­
ble. El qhe habia de mandar nó mánd.iba.^las ór­
denes contradictoriis que cada uno dabí no eran 
©bcdecidas. ̂ t * I ' • I , , '

Prorfto cuatro üégras columnas y(e','humo oscu- 
recíeroa la atmósfera. La casa por dbhlie'lcs ear- 
lisfas entraron,,el Centro liberal, la ca'M '̂dé'Ia vi- 
Ua y la iglesia de San Pedro ardían á la vez ane­
g a s  en el petróleo que ¡os carlistas se han acre­
ditado de saber manejar admirablemente.

Frente al cuartel una casa estaba ocupada to­
davía por los nuestros, que no podían sostenerla 
ya. bi la abandonan desde allí los carlistas nos fu­
silan dentro de las murallas del cuartel. Es preci­
so que antes de salir se, incendie. Así lo hacen y 
apenas la deja el ultimo voluntario, cuando un 
torrente de llamas se precipita por ventanas y bal­
sones.

Un valiente sargento me llama entonces; díce- 
me: aqu>-nadie manda, aquí no hay comandante 
m ilitar ni nadie, unámonos todos para lá defensa.

Nos unimos unos cuantos paisanos, acordamos 
hacer barricadas frente la puerta del cuartel y de 
a iglesia contigua de San Francisco j  pronto con 

los sillares de las escaleras de la iglesia una bar­
rera inespugnable se levantaba frente las puertas 
del cuartel y  de la iglesia.

El fuego de fusilería habíase casi parado, loe 
a rtis ta s  no se asomaban todavía frente al cuartel, 

lase solo una confusa gritería, un ruido atro­
nador. 

Iba á, anochecer. El comandante m ilitar nos 
nn ^ r  paisanos i  su pabellón junto «on 

o cía . Allí, este indigno caballero; allí, esc mi- 
ra e, cuyo nombre voy á poner para eterno bal-

honrosas antes de haber desenvainado la espada.
Objetóse á esto, pero en e! ouartel so Respiraba 

uua atmósfera'terrible que ahogaba^^ corazón 
Mandó tocar parlamento, y enVió un capellán y 

un. paisano para que conferenciaran con el jefe db 
los vándalos que estab .n saqueando-la villa. Vél^ 
vieron con dos oficiales carl»fas, úh zuavo y.o^ífl 
no se qué, no se aceptaron las condiciones y se 
volvieron con el comandante militar. • '

Subió este traidor al poco rato con los mismos, 
dijo que no se veia columna alguna, que los car^ 
listas eran tres ó cuatro mil, que habia viato el 
petróleo y las mangas con "que lo echarían como 
up, diluvio sobro el cuartel,, que se habia arregla­
do la capitulación, que las tropas saldrían entre­
gando las armas, y se les acompañaría por los 
carlistas hasta dejar á todos libres en'lugar segu­
ro, que á los voluntarios armados se les concedía 
la vida y empeñaba el jefe carlista, que era Miret, 
su palabra de que el'general les concedería la li­
bertad. Dije yo que era preciso concretar esto y 
asegurar desde luego vida y libertad de todos, 
fuese cualquiera su clase.' Prometiéronlo entonces 
los emisarios de un modo claro y terminante, sin 
éscepcion de francos, movilizados ni paisanos ar­
mados y.se fueron para buscar una compañía de 
los suyos que ocupara el; cuartel.

Tocóse- luego llamada en el patio del cuart^, 
bajan allí, á formar y sifi saber de donde han sa­
lido vense á nn lado unos 3Q trabucaires.

Yo mientras estaban formando, me uno con 
Cuatro ó cinco, veo la puerta abierta, salimos, ha­
llamos al pié de la bajada del cuartel un grupo 
de carlistas, nos cojen las armas y pasamos, y cada 
uno se fué á donde pudo para descansar, pues es­
tábamos rendidosy mediomuertos de fatiga. Eran 
cerca-las once de la noche del-27 al 28. Treinta y 
dos horas que no habiamos cesado, ni, probado 
apenas bocado.

A las doce del dia siguiente 28, eñtró la co­
lumna del brigadier gobernador de Gerona Martí­
nez del Campo, que empujó á los líltimós carlis­
tas, los cuales abandonaron la villa al saber su. 
pfoifimidad. ' '

Empezamos á salir por las calles y á felicitar­
nos de. vernos, al par que á lamentarnos de las 
inmensM 'desgracias Sucedidas. La villa presen­
taba uh aspecto aterrador: ruinas, escombros, pa- 

; redes .ennegrecidas, la iglesia y las. tres ó cuatro 
cas:is humeando todavía y el cuartel ardiendo.-— 
jQuó cuadro!

A las seis llegó otra columna con los valientes 
voluntarios republicanos del diputado Federico 
Rusca, que acababan de hacer una jornada de do­
ce horas para auxiliarnos. Inútil sacrificio, aun­
que no completamente en vano.

Hé aquí lo que habia pasado. Al formar tropa 
y voluntarios para entregar las armas, quedaron 
todos los presos y empezó á faltarse á la santidad 
de lo pactado. Pero esto no era nada; lo que debía 
Seguir causa horror pensarlo. Mientras iban en­
tregando las armas, se hicieron salir de las filas 
cuatro voluntarios de los antiguos de Targarona, 
y al poco rato oyéronse unos cuantos tiros. Pre­
sumimos algunos lo que esto seria, y da los vo­
luntarios de esta se pudieron escapar algunos en 
medio de la confusión producida por el hacina­
miento de personas, entre los que está el bravo 
Bataille que ya vuelve- á hallarse entre nosotros.

Tarios carlistas preguntaron dónde estaba yo, 
pues el general ya me arreglaría. Díjoseles que no 
estaba ni me hallaba en el cuartel.

A media noche entró Savalls cón Alfonso y la 
señora qué le acompaña y salieron inmediatamen­
te hacia la montaña. Durante la noche hicieron 
salir también los muc os heridos que tuvieron, 
entre ellos Cadidaire, hijo j é infinidad de armas y 
municiones de las que habia en el cuartel,
. ¡ ̂  mañana pidieron dentro de me-
(iia hora 20.000 duros, que por fortuna la próxima 
llegada de 1-a columna impidió cobrar.

Hoy 29 el estupor estaba’pintado en todos los 
rostros. Nadie podía darse cuenta de lo pasado, 
nadie hubiera podido creer al infame comandante 
militar capaz de la hor¡ enda traición que llevó á 
cabo, y  aumentaba el espanto, y se convertía en 
indignación al irse sabiendo las horribles conse- 
cuencia-i de ella. Decíase que habían fusilado á 
muchos de los capitulados; añadíase que los cua­
tro voluntarios que mandaron salir de las filas la 
noche de la rendición, estaban enterrados en un 
campo. PioDto la evidencia convenció á los que 
dudaban de tan cruel perversidad.
'■ ‘Se'fué al campo que se indicaba y efectivamente 
se desenterraron cuatro cadáveres de francos de 
Targarona, acribillados de heridas y con las manos 
atadas a la espalda. Causaba horror el verlos.
• Al auocher han regresado algunos de los volun­
tarios movilizados de esta que debieron su libertad 
á la- intercesión de una alma bondadosa, y nos han 
•ontado, se me resiste el escribirlo, que en el ca­
mino de esta á Bagá han tenido que pisar los ca­
dáveres atrozmente inmolados de 59 voluntarios 
francos de Cataluña, hacinad..s en dos grupos uno 
de «líos d© 40 y otro de los restantes.

Hanme dicho,también quea unsmaafortunado 
debía el no estar éntre ellos, pues por el camino 
les esjjaban diciepdo que ya sabían habia entre 
ellos el diputado provincial y que sentían se les 
hubiese escapado, pues de lo contrario, nadie le 
libraba de ser fusilado.»

— —»—ít
-.SEG G IO N p O FICIA L.

,,—■- . ---------1-----^ ^ , .
La de.¡b.qyj^!.iblica los siguientes de-,

cretos : ■ ,. ; i .
'Por el ministerio de la Guerra se admite la di­

misión del cargo !de capitán' general de las islas 
Canarias p.1 mariscal de campo D. Baltasar Hidal­
go de Quintana; se releva al brigadier D. José del 
Rio y Athy del cargo de gobernador militar de la 
provincia de Salamanca y plaza de Ciudad-Rodri­
go , y  se nombra para este cargo al brigadier don 
José Gómez González.

Por el mihisterip de Marina se fijan los haberes 
de los oficiales gra'luados. de la escala de reserva 
y de los pilotos gradpádüs que prestan servicio á 
bordo de lós buques dé guerra: se legaliza la si­
tuación de los desertores de buque mercante , de 
matrícula y prófugos'dé convocatoria, sostenien­
do ’en la responsabilidad legal á los q u e , para ser 
indultados, estén en la obligación de cubrir su 
camp iña , no se hayan acogido á indulto; y se de­
termina que el tiempo de mando de buques que 
con arreglo al decreto de 26 de Abril de 1B71 necé- 
sitan acreditar los-piloíoa de la marina mercante 
para optar á graduaciones militares de la Arma^ 
da, se entenderá que debe ser todo él empleado en 
navegación de altura^ quedando desde luego su­
primida la cláusula que exige la calidad de tra­
satlántico para las dos terceras partes de los 
viajes.

Por el ministerio de Ultramar se declara cesante 
con el haber que por clasificación le corresponda 
á D. Francisco de los Santos Guzman , jefe de la 
seccipn.de Gra<eia yiJusticia del gobierno superior 
civil de la isla de Cuba ^ se nombra para, este 
cargo á D. Diego Méndo de Figueroa, interventor 
de la ordenación gén'eral’‘de Pagos de la misma 
Isla: se nombra para este cargo vacante á D. Ra­
fael Ruiz ¡Martínez , y se nombra por último jefe 
de administración'dé segunda clase, jefe de la sec­
ción de administración local del gobierno superior 
civil de la isla de Cuba á D. Manuel Crespo Quin­
tana, cesante de igual cargo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se dictan 
órdenes al director general d j los Registros civil 
y de la propiedad y del notariado.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 8.—Ei P ap a  se halla  indispuesto á. con­
secuencia de un fuerte reum a.

Se asegura  que h asta  ah o ra  no presenta la 
enferm edad síntom as a larm antes.

Los médicos han  dispuesto que du ran te  a l ­
gunos d ias cesen las recepciones públicas.

París 3.—En la  Bolsa se han  cotizado :
El 3  por 100 francés, á  55,70.
El 5 por 100 id , á  90,95.
El estertor español, á  22 i\2 .
Consolidados Ingleses, á  9 2 15|16.
Bolsín: esterior español viejo, A 22 3 il6 .
El de 1872, & 21 3il6 .
El interior español, & 18, li8 .
V ersallbs 3.—En v ista  de la  insistencia del 

Sr. Grevy en reh u sar el cargo de presidente 
de la  Asam blea, se h a  fijado p a ra  m añana la  
elección presidencial.

H a continuado'el debate sobre la  m unicipa­
lidad de Lyon.

El proyecto de la  izquierda no h a  llegado A 
discutir.se por articules, habiéndose desecha­
do por 488 votos contra 203. •!

Halifax 3, v ia  Falm outh.—Se han recibido 
nuevos detalles del naufragio  del «Atlaatia.» 
Perecieron 580 personas, entre las cuales h a ­
b ia  m achas m ujeres y  niños.

Se salvaron 4 l3 , comprendidas 60 de la  t r i ­
pulación, 15 pasajeros de prim era  clase y  un 
niño.

No se h a  salvado ninguna mujer.

En Cáceres parece que ha producido muy mal 
efecto entre los republicanos la separación de don 
Valentín Ganzalez Soldevilla del cargo de jefe 
económico de la provincia.

Después de haber acordado una reunión cele­
brada en el local del Club dar una serenata al se­
parado y otros medios, se aplazó para remitir el 
siguiente telegrama al presidente del Poder eje­
cutivo :

tMadrid.
»Comité y club republicanos han visto con 

grande dUgasto deposición jf’f; económico Valen­
tín  Serradilbi. Juzgan indispensable inmediata 
reposición para evitar consecuencias lamentables 
partido; esperando'que V. E., firme baluarte de 
la república , apoyará eficazmente dicha reposi­
ción.

»Por comité, Eladio López.—Club, Barroeta.»

°§eguú caria que acabarnos 'fié rséíbir 
tro corresponsal de Tortosa, la  que no podemóá 
insertar en atención á estar compuesto casi eú'Sii 
totalidad el número, en la noche del domingo fuá 
aquella ciudad atacada por los carlistas , resul­
tando uno de estos muerto y un voluntario repU'i 
blicano herido. Mañana insertáremos íntegra‘Iti 
carta. ' ' '' • ' ' ' • ‘ •¡• .r 'fua

(Del diario de Baréelona Za Imprenia). ‘ ̂  
• ■ . ¡ nivteT

Hé aquí el bando tlel general Contreras que se 
vendía,eu hoja suelta el mártes en-Barceloup,»., 

^Ejército de operaciones de C a t a l u ñ a . M.—j 
Catalanes: Al tomar el mando de este ejército 
distrito 03 dirigí la voz pidiendo, vuestro conci^rs^ 
para mas fácilmente emcluir con esta fratricic^ 
guerra que arruina las pruvincias. i ... fj

Con raras eseepciones to los habéis acudido.á 
mi llamamiento, y convencido el enemigo de 
una vez resueltos vosotros á combatirle, su exiq^ 
tencia hasta en las montañas habia dé ser efíme­
ra, el sanguinario Savalls, vendido aventurerp^ 
cuya vida siempre ha sido el pillaje, en nombre 
ideas religiosas que ni comprende ni invoc^.i^^a^ 
que para seducir á los incautos, ha. fusilado,se­
senta voluntarios de los del batallón de Targ^ro.^ 
na que guarnecían á Berga, cuyo comaqi^anté 
militar ha entregado traidoramente á sus oficia;j 
les y tropas. Os conozco de hace muchos añosj 
sé que con esto no consigue su objeto que es ha­
cer que por el miedo á este fanático, abandonéis 
la santa causa de la libertad, en cuyas banderas, 
os habéis alistado, así como dejando en lihe:̂ ta<̂  
los.soldados prisioneros tampoco ha de conseguij^ 
echar la mancha de infamia y cobardía sobr^.ejt 
ejército español que por este medio pretende, 
pues de hoy en adelante he de ser sevejísim.O| jî on 
el que pudiera apartarse de - .lq^ ^^grados deber^  
que la patria les ha impuesto al l^onrar^Ies confián­
doles su defensa. . -' I • I.,')

Llegado es también el caso para mí de cumplir 
deberes penosos y proceder á actos que no están 
tal vez dentro el credo republicanb qúe repreáén- 
to; pero la guerra se hace con la guerra y el páíí 
que la quiera debe sufrir suá cons.’cuencias.' •' '3 

Sentiré en el alma qu >. p idezca algún inocétttéí 
para evitarlo ayudadme to:los, pues al que no es­
tá conmigo le trataré como á enemigó de la ’pá- 
tria. Atendiendo á estas circunstancias é interitf 
se publica un bando haciendo presente las peiíA- 
lidades que la ley impone por cada delito, hé'Ve-^ 
nido en disponer lo siguiente:

1. * Desde hoy quedan suprimidos t  dos lósí 
periódicos carlistas que se publican en el térríft^  
rio catalau.

2. ° Los alcaldes de los pueblos, bajo su estric­
ta  responsabilidad, pasarán á los gobernadores 
civiles y militares de sus provincias respectivas 
en el improrogable plazo de seis dias, contados 
desde el en que se publique e.ste bando en el Eo- 
ietin oiteial délas mismas, una'relacion nominal 
de todos los individuos que falten en los suyos» 
siendo también responsables las familias respecti­
vas de la exactitud de estas noticias que'han de 
ser comprobadas por las autoridades’milicares.''*^

3. * Quedarán disueltas todas las juntos carlis­
tas que desde los pueblos mantienen la rebeliop 
y con sus maquinaciones hacen cobardemente 
mas perjuicios al paísque si estqyiesen en armas.

4. ° Los alcaldes serán responsables de dar
parte á los jefes de las columnas que operan en 
las demircaeiones, al comandante general de ja 
provincia y á mí del p iso del enemigo por los pue­
blos y términos respectivos. ■ ^

5. ® Formados los espedientes en las veinticua­
tro horas después de ser cogidos, y comprobados 
Yjh delitos de infidencia ó de ser ahxiliadores del 
ene,.liigo, todos los presos sarán ■ oaducidos sin 
pérdida de tiempo á las capitales de provincia, y 
de allí á B;i celona para ser embarcados y tras­
portados á donde el gobierno determine.

6. ® Pesará sobre las familias de ¡oj individuos . 
que se encuentren en las facciones uua contribu­
ción de guerra coa objeto de socorrer á las de los 
desgraciados voluntarios fusilados por el encmL 
go, que será de tres duros mensuales para las de 
los individuos de las partidas y de una onza para 
los cabecillas que tengan pro{)iedades. Los alcal­
des, que serán respon3ab\e3, harán efectiva des­
de do Abril esta contribución, que entregará* 
á los comandantes d^ las columnas de la demar­
cación. Sobre los propietarios que abandonando 
sus casas, contribuyen tanto con su inflijo al 
sostenimiento de la rebelión, pesará doble contri­
bución que sobre los cabecillas. .

7. " Las familias de los , voluntarios fusilados 
continuarán disfrutando seis reales diarios.

8. ® La conducta que siga el enemigo ha d* 
servirme de guia en lo sucesivo como hoy me h« 
impulsado con sus inauditas maldades á tomar 
estas medidas que me son tm  senrijales y que em­
pero de todos no daréis motivos para sufrir larg# 
tiempo.

Cuartel gene^ral de Casserras'á 30 de Marzo de 
1873.—Juan Contreras.

Según parte del gobernador de Huesca no habia 
en toda la provincia carlistas en armas.

Ayuntamiento de Madrid



fESTA D Q  g A T A L A ^ -

Segiin yernos en una carta de Marsella, el pro - 
jurador de la república vecina ha demandadó ante 
^ ju e z  de iostriiccion á la «Gazette du^íd i>  por 
^^s^acrieion abierta en favor d$ los carlistas, si- 
gjiiéndose la- causa contra el impresor y el edi­
tor. üao 7  otro han contestado citando los nom­
bres áe los individuos de la junta encargada de la 
#u8cricion que, con anterioridad á la formación 
áe esta causa,-hablan hecho pública una carta 
'Jeivíndicando la dirección y el destino del dinero 
yecaudado, lo cual reduce al periódico á un papel 
¿ébúhdario.

gégun el Código p-mal francés, todo acto que 
tíébda á fomentar la guerra en una nación con la 
^ue la Francia no esté en hostilidad abierta, es 
ealiflcado de crimen y c istigado con pena de és- 
érañamiento fuera dél territorio francés; pero los 
^os acusados alegan que los fondos recaudados en 
Marsella, y  que no pasan todavía de cinco ó seis 
jnil francos, no se han empleado en comprar ar­
m as, sino que están intactos y dispuestos á ser 
remitidos al comité central de París, cuyas lis- 
tm  ^  han publicado con este título: «Suscricion 
en favor de los carlistas refugiados y perseguidos 

este comité central no le ha formado causa el 
gobierno, ni tampoco á los seis periódicos que le 
patrocinan, entre los que, se cuentan el «Fígaro 
y  el <Univers,> lo cual hace creer al autor de la 
carta  que el proceso terminará con una absolu­
ción.

Ha terminado en Copenhague la causa seguida 
5 los jefes socialistas acusados de ejercer cargos en 
la  Internacional. El presidente de la sociedad, Pió, 
i a  sido sentenciado á seis años de presidio, Geleff 
á  cinco y Brix á cuatro.

' El ayuntamiento deMaspujols ha elevado una 
mposicion á la comisión permanente, formulando 
f'arias quejas contra un alférez del batallón de 
Mzadores de Réus.

sido concedidas bibliotecas populares á los 
pueblos de Casa de la Selva, Torroella de Mont- 
gri, Palafrugell y La Escala {provincia de Ge­
rona).

creando algunas especiales en las universidades y
no estableciendo privilegios en la central.

La diputación provinciál de Barcelona, ha re­
cibido una comunicación fechada en Berga el dia 
30, á las tantas de la noche, participando qúe el 
coronel Cabrinety había sorprendido á las facoio- 
nes derrotándolas, causándolas muchas bajas y 
laciendo 15Q prisioneros que á la hora de espedir 
.a comunicación eran esperados en Barga. Esta 
mañana se decía que algunos de los prisioneros 
habían sido fusilados en Berga.

El jefe, carlista D. Francisco Martínez detuvo el 
dia 9 del mes próximo pasado la correspondencia 
de Cataluña, entre la cual se contaban dos letras 
de cambio, un abonaré y una libranza, que ha re­
mitido con un atento oficio á la autoridad local 
para que disponga lleguen á manos de los intere­
sados. _____

Ha sido-multado nuestro co\eg& La Correspon­
dencia por haber reproducido algunas líneas del 
periódico Los Descamisados. Lo sentimos.

El correo estranjero no llegó ayer tarde á esta 
capital, por lo cual faltan noticias de la prensa, de 
^uc suele dar cuenta la  Gaceta.

El gobernador de Cádiz, en telégrama de ayer, 
participa que hay completa tranquilidad en toda 
la provincia; y que es completamente inexacto lo 
que han dicho algunos periódicos sobre el propó­
sito de desarmar la tropa, reinando entre esta y 
los voluntarios la mas perfecta armonía, y estando 
todos animados del mejor espíritu.

La partida Oarballo, copada por la columna 
Martínez, ha salido de Barrio para Orense escol­
tada por la misma columna. No ocurre ninguna 
novedad en esta provincia.

escaso número, pues no se ha hecho todavía el le­
vantamiento general. c t

El jefe carlista de la provincia, Sr. Lecea, te ­
niente coronel de ejército, que cuenta en su hoja 
de servicios 61 acciones de guerra, dadas casi to ­
das contra los liberales, e s t á  or.^anizando los ba­
tallones y distritos y los cuadros de oficia es para 
presentar una verdadera división el día del levan­
tamiento general, que no debe tardar ya. ^

La facción Oucala estuyo ayer, á las nueve de 
la mañana, en Mas de Mulet. Por la tarde trató 
de interceptar la vía férrea después de pasar sm 
obstáculo alguno el general Velarde, y por ultimo 
se dirigió á  internarse en la provincia de Cas­
tellón.

Ayer se presentó al Sr. Pí y Margall uno de los 
republicanos mas vehementes de la intransigen­
cia, y con frases enérgicas y destempladas, le ha 
manifestado qüe si no destituye al Ayuntamiento 
de Madrid, habrá mañana en la villa una elocuen­
te manifestación contra la municipalidad.

Los empleados de aquella dependencia están 
resueltos á defenderse, y se previenen para cual­
quier eventualidad. _______

BOLETIN REPUBLICANO

BOLSA.

La facultad de medicina de Talencia ha elevado 
ijiiui protesta á la Asamblea nacional contra la en­
mienda del Sr. Somolinos sobre creación de una 
cátedra especial de histología normal y patología 
enMadrid; pues aquellos profesores creen que so­
bre los estudios de micrografía debieran ensan­
charse los prácticos y especialmente las clínicas,

' EnDespeñaperros no existe facción alguna.

, El cabecilla carlista Bernaola, de Vizcaya, co- 
gjpprisionero á un voluntario de Bilbao que pasa­
ba á  Orduña á ver á su familia. Al saber el hecho 
los demás voluntarios, cogieron al cura de Aban­
do, hermano del cabecilla, y al hijo de este , tam ­
bién sacerdote, mandando á decir ai citado jefe de 
la partida que estos correrían la suerte de aquel, 
y acto continuo dispuso Bernaola la libertad del 
prisionero, haciendo los voluntarios lo mismo con 
los dos sacerdotes.

Dice un periódico de la frontera que en Alava 
dominan por completo los cai-listas, á pesar de su

BATALLON
DE LA VANQUAEDIA REPUBLlOAÍíA.

No habiendo podido tener efecto el domingo an­
terior el reconocimiento de la Plana Mayor del 
batallón «Vanguardia Republicana» por causa de 
la manifestación, se cita de nuevo á todos los in­
dividuos que componen el mismo y que por un ol­
vido involuntario no hubieran recibido aviso por 
papeleta para que el dia 6 del comente á las 11 y 
media de la mañanaacudan á la Plaza de la Villa.

Madrid á de Marzo de 1873.—El Ayudante inte­
rino, t '. Moreno Rubí.

G otlsaclon del d ia  6 .

Renta perpetua al 3 por jlOO, 19tOO.
Pequeños,-19-20.

- Renta perpetua exterior al 3 por 100, 24-30.
- Pequeños, 00-00.

Deuda del personal, 00-00.
Billetes Hipotecarios, segunda serie, 00-00. 
Bonos del Tesoro, 61-00.
Idem en cantidades pequeñas, 61-50. 
Resguardos ^  portador, de la Ct^a de Depó-^ 

sitos, 00-00.
,pbras públicas de 1.® de Julio de 1858 de 

.20.000 rs .,  00-00. .
Obligaciones generales de ferro-carriles de

2.000 r s . , 37-90.
Idem id., id., de 20.000 r s . , 37-00.
Idem de Alar á Santander de 2.000 rs ., 00-00, 
Acciones del Banco de España, 154-00.

El comité republicano federal de Moguer se ha 
constituido con los ciudadanos siguientes: 

Presidente , ciudadano Pedro Delfín.—Vicepre­
sidente, Francisco Ureña López.—Tesorero , An­
tonio Beltran Gómez.—Vocales, José Infante Gar­
rido.— Francisco González Rodríguez. — Simón 
Millan Leiva.—Francisco Rodríguez Verdugo.— 
Secretario primero, Santiago Abaitua.—Idem se­
gundo, ManuelJ. ¿amacho.

El comité republicano federal de Almonaster se 
ha  constituido por los siguientes ciudadanos: 

Presidente, Ciudadano Calisto Guzman T ai- 
quez.—^Vicepresidente, José Martínez Rojas.—Tó­
cales, Felipe Márquez Fernandez.—Gregorio'Bosa 
García.—José Martínez Romero.—Joaquín do 
Rioja Prieto.—Secretarios, Juan Antonio Domín­
guez Llórente.—Francisco Barrera y Nuñez.

ESPECTÁCULOS-

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— No 
hay Unción.

VARIEDADES.—A las 8 y li2 .—La capa rota.
_El ayuda de cámara.—Haciendo laoposicion.—
A falta de pan buenas son tortas.—

CIRCO.—No hay función.
ZARZCJELA.—No hay función.
SALON ESLAVA.—A las 8 y 2[1—Las deuda» 

de don José.—El padre de la criatura. —El rama 
de la vecina.—Orestes.—Cuadros.

ROMEA.—A las 8.—El niño de noventa años. 
—El que el corazón no llama.—La venida del 
Mesías.—Baile.

REORtiO.—A las 8 .—Nadie se muere hasta 
que Dios quiere.—Robinson.

CAPELLANES.—A las 8.—Las citas a media 
noche.—Un ardid cómico.—Adan.—La venda de 
Cupido.—Baile.

PLAZA. DE TOROS.—En la tarde del domin­
go 13 del corriente so inaugurarán las funcione» 
de la temporada con una corrida de toros estraor- 
dinaria, y el lúnes 14 tendrá lugar la primera or­
dinaria ó de abono. Las corridas serán de seis to ­
ros, sin perjuicio de aumentar el número cuando 
se estime conveniente. Continuaran suprimido» 
los perros d ' presa, y en su lugar se usaran ban­
derillas de fuego para los toros que no entren a 
varas, con lo cual el público no perderá las sue> 
tes de banderillas y estoquear. También conti­
nuara suprimido el uso de la media luna, y solo 
se cons''rvara para casos muy estraordinario».

Alternaran las cuadrillas del Lagartijo, Fras- 
cpelo y Chicorro.

jíADRID: 1873.—Imprenta de Julián Peña, 
calle del Ohvar, 22.

SECCION DE ANUNCIOS.
Í-^N EL ANTIGUO Y ACREDITADO DESPA- 

i cho de pan de D. Francisco García, calle de 
-i'Cádiz num. 14, se espende pan caliente cuatro 
veces al dia y para mayor comodidad de los con- 

anmidores, se lleva á domicilio. Se reciben avisos 
per el correo interior.

U S  P J W N E S  D E  U  M U .
POR D. LUIS CARRERAS.

Estadio de la misma en todos los estados y con­
diciones de su vida. Obr i ilustrada con magnífi­
cas laminas á medio real la entrega. Se suscribe 
en  Madrid, San Mateo, 11, bajo y Fomento, 36, 
legando.

En provincias en casa do los señores correspon­
sales.

LOS CÓDIGOS imMm.
CONCORDADOS Y ANOTADOS.

2.‘ EICION.

Doce tom os, folio, 600 rs. en rústica  y  620 
en  pasta. E stán  de v en ta  en las principaleí? 
librerías y  sigue ab ierta  la  suscricion en la  
dé su editor, San M artin, Puerta  del Sol, nú- 
láero  6, Madrid.

EL MUNDO CÓMICO
SEMANARIO

HUMORÍSTICO, ILUSTRADO É ILUMINADO.

CIBIOTECA UNIVERSALCOLECCION
DE LOSM E J O R E S  A U T O R E S

ANTIGUOS Y MODERNOS,

NACIONALES Y EXTRANJEROS-

P R 3 S ? S : D

Dljrectoi' artístico: J .  L . P e llic e r .—Director  
literario: M . M atoses.

•i Seipublica todos los domingos en ocho grandes 
gágiuae de papel supeiior y satinado con siete ú 
qpho caricaturas dibujadas por Urrabieta, Pelli­
cer, Perea, Duque, Sojo Giménez, Cubas, etcéte­
ra, etc., y artículos y poesías satíricas de Palacio, 
Robert, Blasco,'Esorich, Lustonó, Bustíllo, Segar­
ía , Saco, Ximenez Cros, Moja, Matoses, etc.

publicación, nueva en España, solo cues­
ta  una peseta al mes en Madrid y trece reales tr i­
mestre en provincias.

Se suscribe en todas las librerías de España, 
dpnde se venden números sueltos al precio de un 
rearéü  Madrid y  real y medio en Provincias.

Direoccion y Administración: Plaza de San Ni­
colás, 7 y 9, bajo.—Madrid.

Es hora ya de que el pueblo español conozca su 
propia literatura y la de todas las demás nacio­
nes, los sistemas filosóficos y el movimiento hte- 
tórico de que derivan sus ideas religiosas y sus 
aspiracioues políticas, el desarrollo que han teni­
do, y el estado en que se encuentran las ciencias 
y las artes. El objeto de la Biblioteca Universal es 
satisfacer esta necesidad, poniendo al alcance de 
tudas las fortunas las grandes obras del entendi­
miento humano.

Grandes son los sacrificios que hemos hecho 
para acometer semejante empresa; pero seguros 
estamos de que el público apreciará nuestros es­
fuerzos secundándonos i n nuestro pensamiento. 
Las condiciones que reúne nuestra edición no 
son comunes á las de tan i ifimo precio.

Contamos con eminentes esevilores para nues­
tras traducciones, coq  hombres que son una v e r ­
dadera gloria nacional para dirigirnos en la elec-, 
cion entre lo bueno que ha producido el entendi­
miento humanó.

Publicaremos un tomo mensual, ínterin orga­
nizamos la .administración, nada fácil, de úna bi­
blioteca como la nuestra, que ha de abrazar todo 
lo mejor que ha producido la humanidad; mas 
adelante uno cada quince dias.

■BASES DE LA PÜBLIOAOION.

La obra se publicará por tomos de á 200 pági­
nas unos 6ón otros, de esmerada impresión, al 
ínfimo precio de 50 céntimos de peseta (2 rs.),

tanto en Madrid como en provincias, pagados al 
recibir el tomo.

Se admiten suscriciones en las principales li­
brerías, y en la dirección y administración, Ma­
drid, calle de San Mat o, núm. 11, bajo.

Advertencia importaste. Al que se suscriba 
por doce tomos adelantados se le regalará un tomo 
gratis, elegantemente encuadernado.

OBRAS EN VENTA.
K1 Romancero del Cid.—Un tomo, 2 rs.
La Celestina.—Dos tomos, 4 rs.
Ketudios sobre la Edad Media, por D. Francis­

co Pi y Margall.—^Un tomo 2 rs.
Poesías de Fray Luis de León.—Un tomo, í r s
Juan de la Cruz.—Un tomo, 2 rs.

EN PRENSA.
Poetas contemporáneos do Alemania.

EL ÁDÁLID,
DIARIO RÍPÜBLlCASO-MHOCRÁTICO-FEDíRAL.

Este diario, que se publica en LA 
GORUÑA con el objeto de propagar 
e) dogma republicano, se ocupará ade­
mas de los artículos y remitidos de 
pura doctrina republicana federal que 
se insertarán diariamente, de cuantos 
asuntos de actualidad afecten, así al 
estado general de la política como á 
las localidades del país gallego,

PRECIOS Y PU N TO S DE SUSCRICION.

Provincias 16 rs. trimestre, remiti­
do directamente al administrador, Lu- 
chana, 16, Coruña.

Se suscribe en Madrid; librería de 
la viuda de Escribano, Izquierdo 25; 
Enrique Abad, duque de Alba, 6 , 2.* 
y en la administración de «El Estado
Catalau,» Olivar, 22.

Obras completas de Fla»man, grabadas 1,1 con­
torno por D. Joaquín Pí y Margal!, pr,ejniad)0 con 
medallas de 3.‘ y 2.* clase en las ei^popiciones na­
cionales. Colección de 263 grabados eu asuro y  6Ú 
páginas de texto esplicatorio y biografía, de Juan 
Flaxman. Sale esta obra por entregas sem anal^, 
que contienen 6 láminas, al precio de 2 rs. Las 
páginas de texto mencionadas sé repartirán al 
final de la obra y equivaldrán á 6 entregas, Totalj 
de entregas, 49. Al que desee toda la obra gire 
libranza ó letra en esta administración, San Ma­
teo, 11, bajo, se le hará la rebaja de un 15 por 
100. So suscribe en las principales librerías.

O E N T R O  DE  C O N T R A T A C I O N
Calle de Raurich, entresuelo.

B arcelona.
E ste  establecimiento se dedica con ac tiy i-  

úad é in teligencia al despacho de los asuntos 
de subastas, préstam os, com pra y  venta de 
fincas, negocios judiciales y  adm inistrativos 
y otros asuntos de especie análoga.

G R A N  R E L O JE R IA .
DE

MANUEL WEHRLE.
Cali* de la Libertad, 3í.

BARCELONA.
■ Relojes de todas clases y precios, de sobreme­
s a ,  de cuadro, remontoirs de oro y de p l a t a  ? 
l a  navegación. Gran surtido de las mejores fabri­
cas de Inglaterra, Suiza y Francia 

Composturas de todas clases, con prontitud y 
esmero.’

Ayuntamiento de Madrid




